
 

 

El conflicto con Uruguay por la instalación 
de las plantas de celulosa en la localidad 
de Fray Bentos está ingresando en una 
ins tancia cada vez más compleja. En 
medio de exabruptos y de chucanas 
absolutamente evitables, el chauvinismo 
comienza a ser el sentimiento 
predominante. Sólo basta ver los titulares 
de los diarios  uruguayos o el renovado 
fervor asambleísta de los  vecinos de 
Gualeguaychú, otra vez en la ruta. 

Tabaré Vázquez y Néstor Kirchner están 
inmersos en una confrontación en la que 
está en juego la historia de dos países 
demasiado unidos como para convertirse 
en enemigos. Dos países  soberanos, con 
pres identes  democráticos, elegidos  por el 
voto mayoritario de sus  pueblos, que ante 
la decisión arbitraria de una empresa que 
fabrica papel a m iles  de kilómetros  de 
distanc ia, aparecen desorientados y sin 
rumbo. Sin posibilidad para la negoc iación, 
para la política. 

Como bien dice Luis Tonelli en su artículo, 
nadie ha quedado idemne al finalizar la 
primera batalla de las  papeleras . Algo es  
seguro, el sentido común no es  un bien 
abundante en las  dos orillas del río 
Uruguay. 



 

El 14 de marzo se cumplió un 
nuevo aniversario de la muerte 
de Juan Manuel de Rosas 
(1793-1877), una figura 
siempre polémica de la historia 
argentina. En el siguiente 
artículo, el historiador 
Guillermo Jacovella revisa 
algunos aspectos de los 
convulsionados tiempos 
políticos de la época en la que 
Rosas gobernó Buenos Aires. 

 

Antes de lanzarse la larga guerra li-
bertadora, ya en 1816 y a instancias del mis-
mo  San  Mart ín que  la exigía antes de em-
prender sus combates en Chile y Perú, en Tu-
cumán se declara  la independencia de "Las 
Provinc ias Unidas de la América del Sur", 
nombre desdibujado en la his toria  oficial y 
que muestra que en la vis ión de ese tiempo, 
la guerra libertadora contra España se lleva-
ba a cabo de forma integrada en toda la Amé-
rica del Sur. 

Mientras se sucedían los difíciles combates 
contra los españoles, cuyo rey había ya s ido 
repuesto en el trono, el gobierno de Buenos 
Aires comien za a organiza rse y a pretender 
asumir el mismo papel ante las provincias y el 
interior argentino que antaño había asumido 
la corona hispánica. Eso sí, munido de las úl-
timas ideas europeas y con vocación de so-
meter a todo el territorio a sus dictados orto-
pédicos. Y los llamó ortopédicos porque no 
sólo menospreciaron la rea lidad, s ino que  
pretendieron reproducir rápidamente el nue-
vo repertorio de ideas en ese entonces predo-
minante en Europa. Su consecuencia fue una 
prolongada rebelión de los pueblos del inte-
rior y una sangrienta guerra civil desatada por 
Buenos Aires al procurar ejercer su hegemo-
nía. El dominio exclus ivo de la aduana de 
Buenos Aires y sus rentas, además, iba a pro-
vocar un empob rec imiento gradua l de las 
provincias. 

* Historiador. 

 

 

 

 

 



En ese sentido, también  
es importante subrayar su visión 
estrecha territorial, dado que pa-
ra los unitarios era más impor-
tante la ideología que la afirma-
ción de la incipiente e integrada 
nación argentina. Así se rechazó 
la representación a los congresos 
convocados, de los representan-
tes de la Banda Oriental (hoy 
Uruguay), por las exigencias fe-
derales de su caudillo Artigas, y 
también de las provincias del Al-
to Peni (lo que es hoy Bolivia) y 
se empe/ó a consolidar la idea de 
un país pequeño, constituido só-
lo por Buenos Aires y el litoral, 
que representaba la civilización  
frente a la barbarie del país inte-
rior. La Argentina de quienes go-
bernaban entonces Buenos Ai-
res, empezó a sentir el espacio  
como extensión y, en cuanto tal, 
como algo no sólo problemático, 
sino también como un mal. Años 
más tarde dirá Alberdi: "El terre-
no es ¡apeste de América como lo 
es para Europa su extensión ".Y 
Sarmiento en su famoso Facun-
do, en donde consagra esa dico-
tomía entre civilización y barba-
rie, dirá que "el mal que aqueja a 
la República Argentina es la ex-
tensión ". Para ellos no sólo era 
bárbaro el paisaje territorial sino 
también el humano. Por lo tanto 
la experiencia a realizar sólo se 
haría posible en pequeña escala 
y, ya veremos, fomentando la in-
mig rac ión que suplantase a la  
población nativa porque era más 
fácil que procurar civilizarla. 

Es interesante destacar que 
esa visión estrecha y eminente-
mente porteña, de Buenos Aires, 
se ha prolongado por más de un 
siglo y esa mirada pesimista fue 
consagrada por muchos ensayis-
tas hasta mediados del siglo XX. 

Tamb ién es interesante seña-
lar, aunque a e lla cont ribuyó 
mucho la posterior y masiva in-
migración europea, cómo se fue 
conformando coetáneamente la 
idea de una Argentina insular, 
mero trasplante europeo, y ais-
lada de su propio cont inente. 
Muchos estudios geopolít icos, 

pensados desde Buenos Aires, a li-
mentaron durante más de un siglo esa 
deformación óptica e ideo lógica, sin 
sustento ni en la geografía, ni en la his-
toria, ni en la cultura. 

Pero volvamos a la guerra civil desa-
tada entre Buenos Aires y los caudillos 
provinciales, que concluyó provisoria-
mente con un pacto federal en 1831 y 
con la asunción de Rosas como Gober- 

 

nador de Buenos Aires y máxima auto-
ridad de la Confederación Argentina. 

Al comienzo de su gestión, la llama-
da Generación del 37, con un bagaje re-
cién estrenado de ideas historicistas eu-
ropeas, alentó la necesidad de pensar al 
país con ojos puestos en la propia reali-
dad y no con ideas prestadas, pensando 
en que Rosas los convocaría a esa mag-
na empresa. Uno de ellos, Echeverría, 
procuró también atraer la atención ha-
cia las pequeñas tradiciones regionales. 
Intentó que sus versos se divulgaran co-
mo canciones, tomando las melodías de 
los yaravíes populares. Tal vez por la 
desconfianza de viejo criollo de Rosas 
a los intelectuales, tal vez por la imper-
tinencia de éstos, lo cierto es que se per-
dió una estupenda ocasión para ensayar 
una primera síntesis del pensamiento 
con la realidad del país. Siguiendo el di-
cho de Raymond Aron sobre los intelec-

tuales, que "oscilan en ser los conseje-
ros del Principe o los confidentes de la 
Providencia", prefirieron optar volun-
tariamente por el exilio y combatir des-
de allí a la "barbarie rosista". 

Con Rosas se consolida la un i-
dad nacional argentina. Es éste un he-
cho histórico indiscutible. Sin su con-
curso, la desmembración territorial hu-
biese continuado. Ksa no es una afir-
mación gratuita. A las antiguas preten- 

siones bras ileñas de adueñarse de la Banda 
Oriental y penetrar en nuestros ríos interio-
res, vinieron a sumarse Inglaterra, vieja alia-
da del Bras il y coautora de la Independencia 
del Uruguay, y luego Francia. Inglaterra nun-
ca abandonó sus viejos propósitos imperiales 
tras las dos derrotas de sus invasiones al Plata 
en 1806 y 1807. Francia venía de estrenar su 
voluntad colonialis ta en Argelia y en México 
con el asalto a Veracru/.. Con nimios pretex- 

tos, Francia primero co mienza  con un llama-
do "bloqueo pacífico", a fin de que se satis fa-
gan todas sus exigencias. Luego comienza un 
"bombardeo amistoso" y la toma de la isla 
Martín Garc ía. Entre 1838 y 1850 en ejerci-
cio de sus ímpetus colonialis tas desarrollan 
una guerra no declarada con la Argentina, a la 
que se sumaron todos los exiliados argenti-
nos en Chile y en Montevideo, con el argu-
mento de que estos países eran el estandarte 
de la civilización. 

En ese entonces comien/a a abrirse camino 
una mentalidad que durante mucho tiempo 
fue predominante y que hoy por suerte es mi-
noritaria, tendiente a pensar al país desde una 
ideología , cualquiera fuera e lla , en vez de  
atender a los intereses y necesidades naciona-
les, lo que De Gaulle llamaba "le parti de l'é-
tranger". "Antes de ayer Inglaterra v Fran-
cia, hoy las recetas extranjeras ", todavía 
exis ten muchos argentinos que privilegian  
esos intereses y las ideas que las respaldan en 
contra del interés argentino. 

El ataque más  fue rt e cont ra Rosas, s in 

embargo, provino de un libro de Sarmiento 
en donde consagró con una prosa brillante 
que hizo de él un clás ico de nuestra literatu-
ra, la fa lsa dicotomía entre civ ilizac ión y 
barbarie , por c ierto esta últ ima enca rnada 
en Rosas. Rosas comenzó a ser para los exi-
liados el Calígu la de América y la p rensa 
europea se sirvió de esa imagen para coho-
nestar sus pretensiones colonia les civ iliza-
doras. 44 

  

 

Es interesante destacar que esa visión  

estrecha y eminentemente porteña, de Buenos Aires,  

se ha prolongado por más de un siglo.  

El ataque más fuerte provino de un libro de 
Sarmiento en donde consagró con una prosa brillante  
que hizo de él un clásico de nuestra literatura, la  falsa 
dicotomía entre civilización y barbarie.  

 


